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Mayo: mes de la madre y el amor. 

 

El 10 de mayo en algunos países se celebra el día de las Madres, 

celebración realizada en diferentes fechas de acuerdo a su arraigo 

histórico, que reconoce el papel fundamental de las madres en la 

sociedad. 

En El Salvador y en otros países como Guatemala y México, el día de las 

madres, rompe la rutina del día a día, el tráfico en la ciudad aumenta, 

las reservaciones en restaurantes deben hacerse con anticipación, para 

lograr espacio. De manera que, los negocios en general incrementan 

considerablemente sus ventas y consecuentemente sus ganancias.   

Al inicio era celebración sencilla, íntima y familiar, con el paso del 

tiempo se perdió el sentido original y se convirtió en una acción de 

consumismo, que para algunos, es más un despilfarro de recursos y 

competencia, que un acto de amor y agradecimiento hacia su 

progenitora. 

Revisando los textos de Gn. 1, 27 y Gal. 3, 26-28. se comprueba que 

la realidad para las mujeres no ha sido fácil, en ningún momento de la 

historia, en los últimos años o décadas grupos de mujeres 

principalmente, están haciendo esfuerzos para reconocer y visibilizar a 

la mujer como sujeto histórico.  

 

(Gn. 1, 27) 

Y creó Dios al hombre 

a su imagen, a imagen 

de Dios lo creó, varón y 

mujer los creó. 
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A pesar de todo; a las mujeres al asumir su rol de madres, todavía se 

les delega toda la responsabilidad de “criar” y educar buenos/as 

ciudadanos/as.  Se perfila en las mujeres/madres una imagen dirigida a 

convertirse en el “ángel guardián del hogar”, responsable de mantener y 

reproducir el modelo de sumisión, reproducción y obediencia. 

Este énfasis sobre el papel de la mujer/madre en la moral instauró un 

culto a la domesticidad femenina, es decir; instaurar dentro de la casa 

con los miembros de su familia los valores capitalistas que lo sustentan. 

El valor de la madre abnegada y sacrificada se promueve por medio de 

diferentes ideologías tanto en discursos oficiales (no al lenguaje 

inclusivo, etc.), como en representaciones del cine, televisión, redes 

sociales; contrario a las acciones que realizan las mujeres que salen a la 

calle a defender los derechos humanos de las mujeres, acusándolas de 

traicionar el ideal de la mujer/madre cuidadora, sometida, ama de casa, 

limpiadora de la iglesia, etc.  

Estamos en el mes del amor, el sistema por medio del comercio explota 

al máximo para su beneficio este sentimiento filial, por medio de las 

grandes cadenas de tiendas, medios de comunicación y las redes 

sociales para generar sus propias ganancias.   

La relevancia de la mujer para el sistema está marcada en dos 

momentos, en febrero mes del amor eros y en mayo mes del amor filial, 

pero; esta preocupación no la vemos en otros momentos cuando las 

estadísticas reflejan altos índices de feminicidios. 

La invisibilización de las mujeres en la historia es antigua.  Esto no 

porque las mujeres fueran inactivas o estuviesen ausentes en los 

acontecimientos históricos, sino porque fueron sistemática y 

paulatinamente omitidas.   

La historia del desarrollo de la sociedad humana, ha sido narrada, casi 

siempre por hombres y la identificación de los hombres con la 

humanidad.  Se tiene propensión a recordar solo aquellos 

acontecimientos que refuerzan el poder del vencedor (victimario) a 

costa de los vencidos (víctimas).  Entre los vencidos, victimas están las 

mujeres que han sido minusvaloradas y ocultas.   
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¿Pero qué paso para los cristianos con el Génesis 1:27? Jesús pasó por 

este bello planeta hace unos 2,000 años. Él nos enseñó un mundo 

distinto, por medio del amor, un mundo donde no existe la exclusión. De 

hecho, él era inclusivo de palabra y acción.  

No marginaba a nadie sino que convocaba a todos y de manera especial 

a los excluidos por el sistema.  Además; Pablo en Gálatas 3:26-28 nos 

recuerda: “ya no se distingue judío y griego, esclavo y libre, 

hombre y mujer, porque todos ustedes son una con Cristo Jesús”  

El cristianismo primitivo ofreció a las mujeres una posibilidad de escapar 

a la violencia patriarcal. Pero la oficialidad de la religión volvió a 

someterlas.  La violencia sistémica ha estado presente en las diferentes 

épocas de la historia, sin que las mujeres hayan podido eludir y hacer 

visibles sus derechos, necesidades y deseos de una vida en dignidad. 

Hoy en día, seguimos con nuevos intentos de las mujeres para esquivar 

las imposiciones patriarcales, sobre todo, en ámbitos políticos y laicos 

con denuncia a la violencia estructural impuesta por el sistema 

patriarcal. 

Poner énfasis en el fundamento patriarcal y menos en el machismo no 

significa que haya menos machismo, es simplemente porque no todos 

los hombres son machistas, ni todos los Obispos – Pastores son 

machistas.  El Patriarcalismo es una ideología que está muy presente en 

nuestro contexto social. El mundo patriarcal no solo subsiste en las 

Iglesias. 

Mary Wollstonecraft, (escritora, filósofa y feminista inglesa) 

decía: “No quiero que la mujer domine sobre el hombre sino que 

sea dueña de sí misma” 

 

Jesús de Nazaret en su prédica, ofertó por primera vez una afirmación 

de igualdad entre todos los humanos: “Todos somos hijos de Dios”. 

Este masculino representa el neutro universal es decir a la humanidad.  

¿Qué hubiese pasado si hubiera sido el mismo Jesús, quien escribiera los 

Evangelios? 

La predicación de Jesús de Nazaret se basa en el principio de igualdad 

dicho antes “Todos somos hijos de Dios” y además añadir el 
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mandato también de Jesús de Nazaret “AMAOS UNOS A LOS OTROS 

COMO YO OS HE AMADO” Ambos principios son la esencia del 

cristianismo primitivo que no puede ser en absoluto origen de violencia 

olvidando el mensaje cristiano sino de concordia.   

Sabemos, de la Biblia que las mujeres son las testigos más importantes 

de la muerte y quienes primero descubren la tumba vacía, hacen el 

anuncio pascual y son seguidoras de Jesús.  

Ahora seguimos caminando, soñando juntas, esperanzando, 

reflexionando, y profundizando sobre aspectos teológicos, bíblicos y 

socio-políticos, a la luz de la fe, para incidir en el cambio como mujeres, 

participando en la construcción de una cultura de paz.  

 

 Mariella Tapella 

                      Blanca Irma Rodríguez 

 


